El contacto con la fuente
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La vida es un péndulo que oscila entre la necesidad de retirarnos del bullicio mundano y la participación comprometida en este mundo. 

Es hermoso sentir la energía que surge del recogimiento. ¡Ocúpate otra vez de tus semejantes! Pero ten cuidado. Esta energía vital no es propiamente tuya. Te fue dada desde tu recogimiento. Trátala como un obsequio, como un tesoro que te ha sido dado en guarda. Es la fuerza de Dios.

Podemos consumir esta energía como un automóvil la gasolina. El tanque termina por quedar vacío y volvemos a encontrarnos sin fuerzas. Si la utilizamos únicamente en trabajar para lograr algo por nosotros mismos la consumimos, y tarde o temprano recaemos en el estado anterior. La energía disminuye y  nos “desinflamos”. Pero podemos llevar esta energía de vuelta a su fuente, y en lugar de pretender conservarla codiciosamente, ofrendarla a su vez día a día a Dios. De esta manera crecerá en nosotros y la viviremos cada vez más como algo duradero, permanente. En vez de alimentarnos de la energía divina, podemos mantenernos junto a Dios, en su fuerza, actuando para él a partir de ella.

Esto no quiere decir que no se deba actuar entre los hombres y comprometerse de lleno con ellos con esta fuerza que nos es dada. Sólo se hace hincapié en que, en la vida cotidiana, no hay que perder contacto con la fuente. “Queden en mí y yo quedaré en ustedes”, dice Jesús. Este “quedar” no es una mera declaración de propósitos, sino el permanecer con la atención fija en él. Esta fuerza es como una llama que se alimenta de la atención que prestas a Dios. Hay que cuidarla, para que no comience a flaquear y termine por apagarse. No podemos volver a encenderla con nuestras propias fuerzas. La cuidamos y alimentamos con la oración diaria y con el retorno a la quietud. No hay inconveniente en trabajar mucho, si es que a diario nos tomamos un tiempo para establecer nuevamente contacto con la fuente. 

